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Á LA DEFENSIVA 
• -1 , ' '11' 

. mos continuar ?Í? dsfenswa: á la apoyo á la monarquía ó á la republi-

Í yiolencia con que se ataca tendré- ¡ ca eü pública subasta, y sé rompen 
mos que replicar con" la violencia; al I sin consideración alguna todos los 
cargo personal mortificando á otras j lazos que pudieran unir á los par t í -

T rqu7 to inamos los siguientes ¡ personas, sin perdonar medio ni pro- daHos de la libertad y d íittlo 

láprafos, por los que se iniormarán 
westros lectores del estado en que 
saencuentra la conciliación: 

«A pesar de esta conducta incom
prensible en los que al mismo tiempo . 
JOS pedían paz. y concordia por los 
mismos procedimientos que el pobre 
dé$7Mande Santillana pedia l i 
mosna, nosotros nos venimos man
teniendo á' la defensiva, porque no 
hemos de procurar la concordia á la 
vez que la hagamos imposible con
citando los ánimos y sublevando las 
pasiones de los mismos que quere
mos uw en una tendencia bienhe-
cliora para la libertad; pero todo 
tiene su límite, y el límite de nues
tra paciencia llegará solo hasta per-

irnos evidentemente de que to 

cedimiento de aquellos que emplean/ 
nuestros adversarios; que ya empe
zamos á cansarnos de manejar la 
rodela teniendo tan á mano la es
pada. 

Pero cielo qué estamos cansados 
ya es de la conducta incaíitieable de 
los afines de la izquierda: republica
nos de afición, monárquicos de con
veniencia, aduladores cuando espe
ranzados, y ridículos cuando des
confían del buen éxito; y así como 
podemos continuar algún tiempo 
más defendiéndonos sin atacar, ha 
llegado el momento en que los órga
nos autorizados de los señores mi
nistros despliegueci sin ambajes ni 
rodeos la bandera monárquica y 
emprendan una campaña enérgica 
contra esos que, sin compromisos de 

Aparte de los izquierdistas ^ j ninguna clase, quieren introducirse 
quieren la conciliación conque les | en el campo de la monarquía para 
liemos brindado con nuestro apoyo, ! llamarse á engaño el día en que no 
y que significa el actual Gobierno I vean hartos sus escandalosos apeti-
compuestode los contrapuestos ele- tos y repetir las tristísimas escenas 
meatos de la mayoría de las Cáma- que están en la memoria de todos, 
ns: los que formaban en la extrema Los que crean en la monarquía 
fierecíiahastaconfundírse, en época constitucional; los que no recelen 
noíejana, con los conservadores, y j ^ 1 régimen representativo; los que 
los que del campo de la democracia ^ y a n aprendido en la historia in 

tía. , ; 
Es hora ya de que los monárqui

cos izquierdistas, aquellos que en su 
ceguera nos combaten mientras nos
otros nos defendemos únicamente, 
concluyan el camino de inútiles, ex
ploraciones para atender á lo que su 
lealtad les demanda, la justicia les 
pide y nuestra paciencia apenas 
puede prerogar,. , • 

vinieron á las gradas del trono. 
Hasta ahí llega el límite de nues

tras concesiones y el de la paciencia 
patriótica de que estamos dando 
pruebas para ensanchar cuanto po
damos la esfera, del gran partido l i -

glesa de donde arranca la grandeza 
de aquel pueblo y la solidez con que 
camina; los que hayan escarmenta- | del astro del día 

EL SOL EN 1883 

Él ano 1883 quedará señalado cu
los anales de la astronomía como e1| 
más. fecundo en manchas solares, 
observadas desde que se inventó el 
telescopio. 

Jamás se ha visto el sol tan man
chado; algunas manchas han sido 
tan enormes, que se han divisado 
sin necesidad de telescopio, alcan
zando diámetros cuatro, cinco y seis 
veces más grande que la tierra. 
Tampoco se han podido medir jamás 
por medio del espectróscopo un nú
mero tan considerable de erupciones 
y llamas, las cuales se ^observaban 
todos los dias subiendo á inmensas 
altaras en la fulgurante atmósfera 

do en los desastres de Francia y en 
las desdichas de España, vengan 
resueltamente donde no se niega 

'eral dinástico. Pero si hemos de I n ingún progreso que sea mera evo-
conseguir este propósito, si han de Unción sobre la sólida base de don 
lograrlo los que del campo izquier- ^onso X I I , para realizar esa obra 
feta lo deseen también, es preciso patriótica encomendada á los par t í -
qne lleguemos a u n acuerdo indis- Mos liberales de Europa, los cuales Uido por regla 
Pensable y que se impone con la pe- han unido a su constancia la pru- das, trastormaüas > ̂ en u . i t u . 

jCoincidencia digna de atención! 
También los temblores de tierra han 
sido numerosos, extensos y de gran 
violencia! 

Las ideas, inspiradas antes senci
llamente en la contemplación de los 
espectáculos de la naturaleza, han 

Eso es lo que con respecto al sol 
ha sucedido. 

Ya no se hablaba, efectivamente, 
| mas que en e ítilo poético de las l la 

mas del .sol. 
Sobre todo desde los trabajos de 

Willau Herschel, es decir, desde los 
fines del siglo último, el astro del 
clia parecía haber perdido su fuego. 
Ya se sabe que, por razones teológi
cas, Willian Herschel creía que el 
sol ;estaba habitado. El globo so
lar, tan macizo como la tierra, era 
considerado por él, por Wilsos y por ; 
sus contemporáneos como envuelto 
en una atmósfera inmensa, corona
da por 'una eterna bóveda de res
plandecientes nubes. Los astrónomos 

ale la primera mitad de nuestro s iglo^ 
admitieron la anterior teoría. 

Cierto que durante los eclipses to
tales de sol hablase observado proe
minencias rojas que se desbordaban 
al rededor de la luna, y nubes lumi-
nosás de igual matiz, las cuales pa
recían suspendidas alrededor del as
tro central; pero no se atribuían al 
sol, y aun después del eclipse de 21 
de Abril de 1851, cuando ya la ma
yor parte de los observadores esta
ban de acuerdo sobre aquél fe óme-
no, todavía afirmaba Mr. Faye que 
todo aquello no era mas que pura 
ilusión de óptica. 

Algunos teóricos, mas fervientes 
que el mismo maestro, llegaban has
ta á decir que no solamente el sol no-
estaba inflamado, sino que, por el 
contrario, era una verdadera masa 
de hielo, y que el calor luminoso ; 
quede él recibimos debía ser consi-
derado como un fenómeno subjetivo. 

sadumbre de la lógica; el acuerdo de I dencia en sus decisiones y una in 
Espetarnos sincera y noblemente y 1 discutible lealtad al trono. 
eI de excluir de la agrupación á A la defensiva nos hemos mante-
cuantos no rindan el indispensable nido para que la izquierda monár 
acatamiento á las instituciones fun- | quica pueda contemplar con serem-
¿amentales del [ Estado como base 
inconmovible [sobre la cual han de 
par todas las conquistas que vayá
i s afirmando Isólidamente, Sin es 
ías condicion as, nosotros no pode-

dad lo que sucede á su alrededor, 
sin cegar su vista los rencores de la 
pasión. 

Ayer pudo verlo claro, la disiden 

sos completamente destruidas por 
el análisis científico de los fenóme
nos. Pero tanbien ha sucedido con 
alguna frecuencia que la marcha 
progresiva de los descubrimientos, 
modificando á su vez las teorías cla
sicas, ha hecho fijar nuevamente la 
atención en las opiniones antiguas, 
resucitando las ideas y dándolas 

cía renace a su lado; se vende el i nuevo cuerpo y nueva vida, 

Ahora las llamas del sol han resu
citado para no volver á extinguirse. 
Este nombre de llamas es mucho mas 
adecuado á la naturaleza del fenó- 1 
meno que los vocablos que actual
mente se emplean, tales como proe
minencias, protuberancias, explosio
nes ó nubes. Dicha palabra corres
ponde mejor á la lijcreza, á la i n 
consistencia de . los aspectos obser
vados, á las 'formas aéreas, evapora
das, cambiantes de los resplandores 
nercibidos, al estado calorífero dé la 
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atmósfera solar, encujo seno se ex.-
hala el ineandas^ente hidrógeno. ; 

Nosotros mismos tenemos en la 
tierra varias el ises de llamas. ¿No. 
podemos decir, sin abuso de metáfo
ra, que existdh llamas frías? El fue
go fatuo, que oscilaMuraute la noche 
sobre las tumbas, ¿ha inflamado al
guna vez otra cosa .que el medroso 
espíritu del que lo contempla? ¿Aca
so no son los purpurinos albores- de 
la aurora • -boreal tan frios como la 
atmósfera del polo? ¡Qué contraste 
entre esas inofensivas llamas y las 
oleadas de fuego que vierten sobre 
la arena el ardiente metal y llenan 
de sofocante calor las inmediaciones 
de la fragua! ¡Qué abismo entre la, 
dulce y silenciosa llama de una bu-
gía y la ruidosa exhalación de la in 
flamáda pólvora, que -siembra alre
dedor de sí el terror y la muerte! 

La variedad, la diversidad dé los 
fenómenos químicos y físicos expre
sados por la tai palabra, justifican 
ámpliamente su aplicación general 
á las protuberancias solares. 

Estas llamas del sol no las vemos 
destacarse sobre el fondo del cielo ni . 

i lo largo de la circuníerencia solar-
solamente las distinguimos cuando 
se presentan de perfil. Esta corona 
de dlamas no existe únicamente so_ 
bre la circunferencia perpendicular 
á nuestro rayo visual, sino que se 
distingue otra análoga, sea cual
quiera el punto en que uno sé colo
que para mirar al astro radiante. Es 
preciso, pues, que en nuestra ima
ginación nos figuremos el globo ín-

EI número de las protuberancias fervor está orillada por filamentos 
vana como el de las manchas. Asi, t dirig-idos hacia abajo, pareciéndose 
sobre la circunferencia solar perpen- ! á la iluvia que se desprende de una 
dicuiar akrayo visual, se contaban í tempestuosa mube. 
oor término medio 16 al dia, en 1871 Las llamas eruptivas son de poca 
13, 1872; I;, en 1873; 7, en 1874; 61 ' duración: arrójanse á las alturas 
en 1875; 5, en :876, y 4, en 1877 y celestes con velocidad incalculable 
1878. Desde este.último año, que fué • y se abren con frecue n c i a i modo de 
el de mrnimntí de 'on.odias y.Protu- j ramillete de fuegos artificiales, vol-
beranoias, el número de'unas y otras f- viendo á caer como lluvia de fuego 
ha ido aumentando y ha llegado á sóbrela inflamada cromó*ferió des-
ser actualmente el de 15 por dia; 15 vaneciéndose á modo de rosada hu-
por dia representan más de 5.000 en mareda. En otras ocasiones cree el 
un año para un solo meridiano. i observador que ve las llamas de un 

en el espacio Heno de remolina^ 
metet-os. ¡Fenómenos graildio^ 
en los cuales el calor, la luz 
electricidad, el magnetismo, se'^ 
vuelven juntos con espantosa ener' 
e a a 

Sus dimensiones son muy varia 
bles. La capa inferior roja, colocada 
sobre la blanca superficie solar de
signada con el nombre de cmmósfe-
ra, mide de 10 á 12 segundos el arco 
de espesor. Sabido es que en el sol 
un segundo arco equivale á 718 k i 
lómetros. Esa capa de- gaseoso, ese 
océano de fuego, mide, pues, de 
7.000 á 8.000 kilómetros de profun
didad. 

Lánzanse de allí gigantescas lla
mas que se elevan á 100.000, 200, 
300, 400, 500 y hasta 600.0 0® 
kilómetros de altura. El 7 de Octu
bre de 188 3, Youngobservó una llama 

voraz incendio azotadas por el viento. 
Las protuberancias iiíbulosas du

ran por el contrario, más tiempo, 
persisten muchas veces durante al
gunos dias, y hasta de vez en cuan
do se las ve por espacio de varias se
manas. 

Cierto es que la temperatura de 
esas protuberancias del SDI es tan 
elevada, que los elementos quedan 
disgregados, sin que sea posible 
formarse ninguna de las combina
ciones químicas que nosotros cono
cemos. Es w i fuego tan caliente que 
no quema. La evolución termométri-
ca más probable es de 10.000 grados: 
un individuo que saliese de dicha 
temperatura, y se echara sobre una 

La duración de este foco -parece 
asegurada para más de treinta M 
llenes de años todavía. 

Desde cualquiera punto de vista 
que se considere la cuestión del sol 
es una de las más importantes 
de la ciencia moderna. 

Ninguna de las personas que ^ 
interesan por las cosas de la natu
raleza, dejará de sentirse atraída 
por esas magnitudes y esos proble-
mas, cuyo estudio duplica en noso
tros el placer de la vida. 

Camilo firanmarion 

MisceMnca. 

f ; t11 UQa h ' ) m 88 elevo á la altura ( plancha de hierro ..enrojecida, ó se 
de 13 minutos (el diámetro del sol 
es de 31'), ó de 560.000 kilómetros, 
dividiéndose en filamentos y disi
pándose después. Cuando esas pro
tuberancias no pasando 20 segun
dos, ó sja de 14.000 kilómetros no 
se cuentan. La tierra mide 17 se-

sumergiera en una masa de metal 
fundido, sentiría una impresión pa
recida á la que nosotros experimen
tamos echándonos sobre la nieve. 

¿Quién es capaz de imaginar, 
quién puede pintar los ardores de 
ese fuego celeste bastante intenso 

gundos 72 minutos, y [suponiendo á ' para hacer hervir en una hora dos 
menso del sol como rodeado, erizado nuestro planeta en ignición y coló-í trillónos novecientos mil millones 
por todas partes de llamas que se 
elevan en su atmósfera, extendién
dose muchas veces en superficies de 
fuego por las alturas iluminadas. 

cado al borde del sol, apenas se ob
servaría desde el punto en que nos
otros estamos. La cuarta parte de 
las protuberancias que se notan pa-

La superficie solar que nosotros | san de un minuto ó 43.000 kilóme-
vemosy que dibuja el globo del as- tros; pero también se observan mu- candente, veríamos un océamVlumi 
tro, sostiene otra gran superficie de j chas que llegan á 100.000 kilóme 

de kilómetros cúbicos de agua á la 
temperatura del hielo, y con fuerza 

Si pudiéramos acercarnos á ese 
fuego sin S3r evaporados como una 
gota de agua caída sobre un hierro 

fuego á la cual se elevan constante 
mente una multitud de llamas que 
constituyen un espantable y eterno 
invierno.. 

La deslumbradora luz del astro 
del dia hace que estas llamas s :an 
para nosotros invisibles del mismo 
modo que hace invisibles también 

tros. 
noso sin orillas, un mar de llamas 
cuyas olas agitadas tienen casi la 
altura del diámetro de la tierra, en 
el seno de las cuales, y por encima 
de ellas, á través de los estampidos 
fulgurantes del trueno, se elevan, 
se lanzan, caen, chispean, se desga
rran furiosas, y se renuevan ince
santemente montañas ígneas de las 
dimensiones dj uestro planeta y 
más voluminosas todavía, arrojadas 

Estas protuberancias presentan 
las más variadas formas. Las que 
son especialmente conocidas con el 
nombre de erupciones, se lanzan co
mo explosiones hasta las fantásticas 
altura® que liemos mencionado, 

las estrellas. Antes dé la invención í 0tl'as' designadas con el nombre de 
del espectróseopo no se las distin- I **fhufásás> se parecen completamen-
g.uia más que muy raras veces, en ^ te á nubes suspendidas en núes- 1 voiUínmos is todavía 
los eclipses totales, cuando la luna i tra atmósfera. Algunas veces apa- 1 ^ esPaC10 P01\la monstruosa mano 
interponiéndose entre el sol y noso- | rentan estar colocadas al borde del ^ titanes, deshaciéndose 
ros, nos roba la luz solar y permite sol, a manera de las masas de nubes 

la vista distinguir perfectamente ! agrupadas en nuestro horizonte-
t aur80ia ^ rodea el sol; Pero-des- Pero generalmente, cuando se las v ¡ 
-contonees son visibles todos los por entero, S3 nota que están unidas 

días y se las puede examinar peco- | á la cromosfera por medio de delira- A 
mendo con e l . instrumento todo lo . dísimas columnas; otras veces tam- tros V n ?odLa rr 0DdS de kÍ1Óme-
largo de ios bordes del sol. bien se observ. m . i . e l direcciones, proyec_ 

I m.n se obseiva que la superficie m- tando su deslumbrante resplandor 

en la incendiada atmosfera )y desple
gándose en nubes de luz ó volviendo 
á caer en lluvia de fuego sobre aquel 
océano que arde incesantemente. 

Inmensos rayos de luz se difun-

No carece de interés para compa
rarla con la de España la maríha 
que ha seguido en Prusia la deuda 
publica, cuyo desarrollo ha sido tal 
que en ménos de un siglo ha aumen
tado en la relación de 1 á 60. 
_ El siglo pasado, los reyes de Pru-

sia reunían en tiempo de paz reser
vas considerables que retenían para 
a tenderá los gastos de las guerras 
que meditaban ó que les amenazaba 
Cuando subió al trono Federico íí, 
en 1740, halló nueve millones (¡a' 
thalers en el Tesoro, y legó ou mi
llones á su sucesor en 1786. Pero las 
guerras de la revolución francesa y 
el imperio napoleónico agotaron los 
caudales de Prusia, obligada, en 
1820, á consolidar su deuda flotante 
sobre las bases siguientes: 180 mi
llones de thalers con interés y 11 sin 
interés, se convertieron en obliga
ciones del Estado garántizadas con 
las propiedades nacionales, bosques 
y bienes secularizados. 

Después las amortizaciones suce
sivas regularizaron la deuda hasta 
1848. Entre tanto, la construcción 
de ferro-carriles obligó á contraer 
nuevos empréstitos, ya para cubrir 
los gastos de las líneas del Estado 
ya para garantizar el mínimo de in
terés á las líneas construidas por 
las compañías. El estado no compró 
ó rescató líneas particulares hasta 
1850 y 1854, en que adquirió las de 
Niederschlesisch Maerkisch y el 
Múnster-Hamn, de secundaria im
portancia. El rescate de las líneas 
no se efectuó en grande escala hasta 
1874. 

De una correspondencia que á El 
Eco de Galicia, de la Habana, diri
ge nuestro querido amigo el inspi
rado poeta Alfredo Vicenti, repro
ducimos los siguientes párrafos: 

. «Hace pocos dias salieron condu
cidas á Zaragoza las cenizas del cé
lebre Justicia de Aragón, Juan La-
nuza que se hallaban en Madrid á 
contar del año 1869, en que se pro
yectó dedicar á Panteón el ex-cou-
vento de San Francisco el Grande. 

En la semana pasada se descu
brieron.en la colegiata de San Isidro 
los huesos más ó ménos auténticos 
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m Diego Saavedra Fa-
estas techas los ha ré-

finado, á título de pueblo nafal, la 
-iüdadde Murcia. 

-Qué doloroso contraste! . 
Al enterarme de ámbas cosas no 

he podido manos de recordar y expe-
ciiikiütar de nuevo un dolor antiguo. 

El dia 11 d^ Junio de 1883 una 
lancha de vapor de la fragata espa
ñola Z r f ' ^ surta en Vigo, racojió 
eu el Con las cenizas de nuestro 
Méndez Nuñez y las condujo al 
puerto, desde donde, hechas ya las 
sülrfinues honras i'unebres, fueron de 
j^votrasportadas al citado bizque 
de g'uerra. 

Horas después, la ciudad de Vigo 
veía alejarse la nave en que, arreba
tado por siempre al amor de sus con-
tjn'áueos, era conducido al Panteón 
¡en proyecto! de San Fernando, el 
cuerpo de aquel varón de Plutarco, 
modelo de patriotas y espejo de ca
balleros, de aquel hombre integerri-
mo y heroico, á cuya gloria no fal
taron siquiera, para su mayor pres
tigio, toda suerte de espinas y 
amarguras. 

Vacía está desde entonces la mo
desta sepultura de la capilla del 
Con, separada apenas per un jardi-
uillo de la casa donde el malogrado 
almirante pasó en paz los últimos 
dias de su trabajada existencia, la 
sepultura en que dormía trece años 
há ei vencedor del Callao; y hasta 
la cual en los momentos de cólera 
elevaba el Océ ma blancas corona s 
da espuma, rindiendo pleito home
naje á los despojos de su señor anti
guo. 

Encambio^jcambio famoso!... re
posarán éstos dentro del mezquino 
mausoleo que en el llamado Panteón 
de marinos ilustres se propone eri
girle al enorme precio de 3.500 pe
setas la píódiga madre pátr ia . 

Para eso se ha perturbado el santo 
reposo de Méndez Nunez; para eso 
se le ha arrebatado al suelo natal, 
grato á los vivos y los muertos. 
_ En todas las naciones cultas, cada 

ciudad, cada villa, cada pueblo pro
curan guardar en su recinto la tum
ba de los grandes hombres, hijos 
suyos. Hónranse con ofrecer á la 
vista de los extranjeros testimonios 
perennes de admiración y gratitud 
y como que la patria no está tan 
solo en un panteón ni en un lugar 
determinado, de la suma de aquellos 
roonumentós resulta el monumento 
naeional que debe á sus sabios y á 
sus héroes la patria reconocida. 

Aunque yace en los Inválidos do 
Paris el cuerpo de Napoleón su som
bra vaga todavía y seguirá vagando 
entre los históricos sauces de Santa 
Elena._La tosca sepultura de Cha-
teanbriad, enclavada en la roca del 
wand Bé, á la salida del puerto de 
^amt Malo, es mas grande y vale 
^ s qne el mejor y mas faustuoso 
aterramiento. 

Aun sin buscar ejemplos fuera de 
^spaña,dánse casos repetidos y arri
ba quedan citados dos, de que cada 
^calidad trata de recobrar los des
peos de sus patricios insignes acu
ciados en ridiculos panteones. 

"Tales ó parecidas quejas exponía 
y© por el mes de Agosto en la mesa 
a ^ryo alrededor se hallaban la ma-
^ r i a de los periodistas dé Galicia, 
con^Peg.a(jos p0r aquel eintonces en 
^go coa motivo de unos briilantes 
J ¿neraorables festejos En igual sen

tido había escrito seis anos antes y 
en el reciente mes de Junio, 

j —No, contestaron á una mis dig-
| nos colegas y en especial los de Vigo 
í no somos nosotros ios culpables. Ün 

cacique solicitó del rey la traslación, 
y don Alfonso creyendo á aquél, in 
terprete de la voluntad de Galicia, 
accedió á sus ruegos. 

| Pero amanecerán dias mejores, 
j. Ellos se han llevado las veneran

das cenizas, nosotros, en cuanto po
damos, las recobraremos. 

En presencia de lo que acaba de 
suceder con los despojos de Saavedra 
Fajardo y Lauuza, y dado el cambio 
de situación política, creo llegado el 
momento de decir á aquella noble é 
inteligente juventud: 

—Compañeros, acordaos.» 

Unos comerciantes de la república 
del Uruguay han enviado á otra casa 
de comercio de Vigo, muestras de 
tasajo, alimento que podría sustituir 
ventajosamente al bacalao' de que 
hacen uso nuestros paisanos; A este 
propósito escribe nuestro estimado 
colega E l Faro: 

«•Es indudable que el consumo del 
tasajo en Galicia, resultaría mvíy be
neficioso, sobre todo para las clases 
trabajadoras, encontrando al alcan
ce de sus medios de subsistencia un 
alimento de carne higiénico y nu
tritivo, que tiene gran aceptación en 
todas las repúblicas sud-amerícanas 
y en la misma isla de Cuba. 

Recomendamos, pues, el ensayo 
del tasajo, eme aminoraría esa mala 
alimentación de la gente del campo, 
donde tan costoso se hace el uso de 
la carne. 

Otro dia nos ocuparemos con mas 
despacio de este asunto, que juzga
mos digno de estudio, llamado á pro
ducir ventajas en Galicia, dónde los 
medios de subsistencia son muy ru
dimentarios, y con eso acrecentaría 
el tráfico con las repúblicas ameri
canas.» 

Creemos que el tasajo, sí llega á 
nuestros mercados con buenas con
diciones de precio, podrá ofrecer 
grandes ventajas al país, pues lo
grará mejorarla alimentación de las 
ciases menos acomodadas. 

Acerca del misterioso suceso ocu
rrido en Málaga y de que hemos da
do cuenta sin conocer el fundamen
to de la noticia, dice lo siguiente 
E l Diario Mercantil de aquella ca
pital hoy recibido, de lo cual se de
duce que el hecho debe ser cierto: 

El albañil que se decía haber em
paredado á una muger con circuns
tancias que daban al hecho criminal 
ciertas formas novelescas, y cuyo 
rumor venia preocupando grande
mente la atención de este vecinda-
darío, ha comparecido ante el señor 
juez instructor del disrrito de la 
Alameda, prestando una ámplia de
claración en presencia del señor fis
cal de aquella Audiencia. 

Dicho obrero se halla enfermo, se
gún el mismo asegura, de resultas 
de la impresión que el hecho le cau
só, siendo ayer reconocido por el má'-
dico forense y debiendo este infor
mar respecto á distintos extremos 
que al individuo en cuestión con
ciernen. 

Alinque pudiéramos dar algunos 
•áatos sobre este asunto, nos vemos 
en la imposibilidad de hacerlo, por 

hallarse el hecho criminal en el pe
ríodo de sumario y ser, por hoy, se
cretas las actuaciones. 

Ecns 

E S na 'or de! reino por esta pro
vincia nuestro particular amigo don 
Tomás María Mosquera, ha sido nom
brado S nador vitalicir. 

Como consecuencia de este nom
bramiento, dentro de breve plazo se 
procederá á la elección de un Sena
dor por esta provincia. 

Ya, se dice que uno de los aspiran
tes es don Castor García, padre po
lítico del SJÜor Bugallal, y se ase
gura que le prestará su concurso el 
titulado diputado izquierdista de 
Verin. 

Sí no cuenta con otro apoyo, el 
fracaso de la candidatura es inevi
table porque ni prestado ni dado el 
concurso del señor Blanco Rajoy 
puede servirle para alga). 

Aun no ha regresado á la capital, 
de su escursioná Monforte, el Gober
nador civil señor Martí Tarrats, á 
cuyo punto había partido con objeto 
de pasar la Noche-buena. 

Para pasar una Noche-buena ha
cíase indispensable que el señor Go
bernador saliese de la provincia, por 
que aquí pasa todas las noches ro
deado de la soledad mas espantosa. 

Hasta los izquierdistas le han 
abandonado. 

Ha regresado de Madrid el secre
tario de la Audiencia de lo criminal 
de esta provincia, nuestro particular 
arnigo don Gumersindo Bujan. 

Hasta la fecha no ha tenido por 
conveniente el señor Martí Tarrats, 
utilizar para su defensa las columnas 
de nuestro periódico, que expontá-
neamente le hemos ofrecido. 

Como conocemos el texto del tra
bajo cuya inserción encarecía á los 
directores de nuestros colegias loca
les, y para darle una prueba de cari
ñosa solicitud, pues lo cortés no qui
ta á lo valiente, nos permitimos ex
tractar sus apreciaciones. 

Nuestros colegas habían de decla
rar que el señor Gobernador era una 
persona dignísima—cualidad que en 
el terreno personal no hemos puesto 
en duela,—que merced á sus activas 
gestiones había conseguido proscri
bir el juego de todos los centros de 
esta población, conducta digna de 
aplauso;—lo reconocemos y lo aplau
dimos, sobre todo desde que la medi
da reviste un carácter general, sin 
odiosos exclusivismos ni privilegios 
irritantes,—que está resuelto á per
seguir el cacíquísmo-salvoen el ayun
tamiento de Riós, en el de Maside y 
en donde no convenga á las miras 
'de la escepcional política que se es
tá desarrollando. 

Y por último, y esto es lo más fun
damental, que su providencia sus
pendiendo las elecciones del ayun
tamiento de Riós, está justificada 
por el solo hecho de no haber asis t í - , 
do á la sesión en que la Comisión 
permanente acordó la nulidad, mas 

q ue cuatro individuos de losjsels que la 
componen, figurando entre los au
sentes ei vicepresidente de la Comi
sión, qu i á juicio del señor gober
nador es el individuo de mayor res
ponsabilidad. 

Los fundamentos legales en que 
descansaban las censuras dirigidas 
por nosotros al señor Martí Tarrats» 
ya los hemos aducido y no necesita
mos reproducirlos. 

El señor gobernador debe saber 
que carece de facultades para dictar 
estas providencias, que los acuerdos 
de las comisiones provinciales son 
ejecutivos cuando se refieren á elec
ciones, y que contra ellos, conforme 

,al espíritu y á la letra de la vigente 
ley provincial á las declaraciones 
hechas por el Sr, Ministro de la Go
bernación en el Congreso y á la cir
cular aclaratoria dictada por aquel 
centro no cabe otra acción que la 
qne puede ejercitarse en los tribuna
les de justicia. 

Tampoco debiera haber olvidado 
que aun en el caso de estar revesti
do de facultades para suspender el 
acuerdo de la Comisión, bajo nin
gún pretexto debía practicarías des
pués de haber sancionado expresa
mente el acuerdo con su publicación 
en el Boletin o icíal. 

Desengáñese el señor Martí Ta
rrats: ciertos actos no traen en pos 
de sí mas que conflictos y complica
ciones. Las consecuencias de la sus
pensión de las elecciones de Riós ya 
las está tocando de cerca. Pretende 
defenderse y cada vez se enreda mas 
la madeja.: quiere consolarse, y DO 
encuentra en medio de sus infortu
nios un paño de lágrimas, ni siquie
ra de papel. 

Se nos ruega hagamos público que 
el numero 512 es el que resultó 
agraciado con los objetos que rifa
ron los dependientes de la Sociedad 
«Recreo de la Union Orensana.» 

Ayer noche en la calle del progre
so, una de las principales de esta 
población, ha sido robado el alma
cén de géneros últramarinos de don 
Francisco de las Cuevas. 

Dicese que los ladrones han lleva
do una respetable suma en metá
lico. 

Audiencia de lo eriminal . 

Causas que ingresaron en la ¡Secre
taria de esta Audiencia desde el 
dia 22 al 26 de Dicíemlyre. 

Carbaliino.—Centra José Rodrí
guez, por lesiones. 

Celanova.—Lesiones. 
Valdeorras.—Robo. « 
Orense.—Contra Petra López y 

Manuela Veiga, por hurto. 
ídem,—Idem, 
Allaríz.—Lesiones. 
Ribadavia.—Sustracción de docu

mentos. 
Idem.—Daños, 

Imp. de EL E JO DE ORB>ÍS.E 
Alba* 15. 



EL TCO DE ORENSE 

? m ú m m m s , JO 

T I S I S , Asinas 
Curacraf? najCKfe j c/ería por fas ^ 

de TEOUETTS-PERREf 

Este prosiueto inr-aliblc pai'a curaF * 
^raciiMalmeato todas las; Enfet ' - ] 

ifc» «fe ÍÍCA" f í o » wftpiva- \ 
t t & t ' i a s , es tá reteomeadado por J;:s< 
• celebridades medicales como el ú n i c o ' 
^eficaz. 

Es el unfee, que ademas de no \ 
.fatigar e l eslomage, le fortiflea. le. 
• reamstituye. y despierta el apetito; • 
^os gotas por la mañana y por la noche' 
| triunfan de los casos mas rebeldes. 

Deposito principal : 

P A R I S , 165, r a e S i i n t - A n t o i n e , PÁHIS 

Y m ias principales Fanuaeiaí!. 

Exfjir el Se l lo d e l CSobierao1 
Jfraecé» sobre el frasco para evitar,' 
Jas lalsincaciones. 

TRATADO DE ARITMÉTICA 

N O C I O N ¡vi I 0£OM-E'I RÍA 

! > 0 . \ R A M O ftl /fc B E L L A S , 
REGENTE fíK LA ESCUELA KORMAL DE 

MAESTRO-S DE ORENSE. 

Esta obra, de ve^aaciera atilulad 
par\ todos ios alumnos- maestros 
incompletos, Secretarios (k Ayunta
miento, padres de familia y cuantas 
personas deseen aprender con facili
dad ia Aritmética, forma un to?no 
en cuarto de cerca de 300 páginas, 
y se vende en las librerías de esta 
cuidad y en casa del autor, Puerta de 
Aire, 45, al precio de VI realesejem' 
piar en. rústica y 14 encartonados. 
También la remite ei autor, franco 
de porte á cualquier punió de ia Pe 
a ínsula , 

i 

s e r 

un l i l i j u r i de cualro asientos 
/í de doble suspens ión . 

E\ que desee adquirirlo 
puede enlenderse eon dou Jo
sé Rodr íguez Solelo de esía 
capital 
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Calle del Padre Feijóo. 
O R E N S E -

Pianos garantizados de 
las mejores fábr icas , 
en he otras las de 
Erar , Píetjer Bor, 
Chasaingc. 

Ó r g a n o s de todas cía-
ses (gran novedad 
para locar sin saber 
mús ica ) . 

í n s l r u m e n t o s de metal, 
pis tón y ci l indro pa
ra bandas de mús i 
ca; ídem de cnerda 
para orquesta. 

Cajas de mús ica en pe
q u e ñ o y grande ta
maño-

Acordeones franceses 
y alemanes. 

Bandurrias y guitarras. 
Concertinas. 
Calieras y atriles. 
Accesorios para todos 

los instrumentos. 
Albums de mús i ca gran 

lujo. 
Papel de mús ica . 
Métodos y estudios pa

ra todos los instru
mentos. 

Música de ópe ra y zar
zuela. 

Idem religiosa. 
Idem en part i tura. 
Idem de baile. 

V^eit&s a l coEsíaílo y k g>S»zo^.—Se al(|iiilaii órg-anos 

ú ñ i m e l p r e i k i É s a l t o c M Í e r i i l o á m i -

r o 

iienlras p e las Híáqüiiias de la Coiiipaííla fa-

Ünico representante en las provincias de Orense, Lugo 
y Pontevedra i ) . Ramón Garc ía Sueiro, calle de las Tien
das, esquina d í a Plaza Mayor, a lmacén de calzado. 

Amwm*m$^k Gran éx i to en Par í s < ^ ^ S 3 S S 
M ñ M W t W W Pilles lil i l í 

m w m i Se vende una en las mejores condiciones 
^ l i l l i l i I J i J / l con sn correspondiente atalaje, todo nuevo 

En esta imprenta dar i n r azón . 

P O L V O DE A R R O Z E S P E C I A L P R E P A R A D O CON B I S M U T O 
INVISIBLE y ADHERENTE^á al cútls frescura y trasparencia. 

INVENTOR C H A R L E S F A Y , 9, RUÉ DE LA PAIX, P A R I S 
Se vende en ¡as Farmacias, Perfumerías, Peluquerías y tiendas de quincalla, 

I ^ S S S I S ^ Descoaííar fie las Falsificaciones ^ ^ ^ ^ ^ ^ ¿ ¿ ¿ y 

IIENESTUA, mmí A 

lülarcs de GUida, dibujados por Guisasóla , y 
versos de los mas nolablfispoclas gallegos. 

Se vende en la l ibrería de A . Martinez, Lucharía 16. 
Corona, á c2'50 pesetas y se remite á fuera certificada, 
enviando tres pesetas. 


